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T 
PíiiMníft AK1VERSAR16 ' 

fii señor 

DóTi Ricardo de Aguirre y Fernández 
Falleció el día 16 de Mai zo' de 1908 

\\: U • ,: R. I. p . 
La vela y alumbrado A Jesús Sacramentado con misas m la igle-

m partpq,ujftL<lel,3aRradp,Coraz¡6á d«jJeMi9, el día i6 del actual' 
desde IkspcnQ q<; la mañana jjiastiíjas doce y \O<K ejercicios de la < 
tardíasd^pifcai^npár el eterno de3caa'iO de su, alfna. Xgî ai «plica--
JCiókt Mndrlh lia iln̂ áiiáí que M cejebreo en el mi&m(|dÍ9 en la iglesia 
del^iíntoHasj^itel^Gürmad. '. 

;, . ^ ' iiSn viuda, hija, padr«-s, hermanos y parientes 
•J'uegan á sus affllgos y peréonáá piadosas se sir- '̂ ' 
yan en4;omendarle á 0«>« y asisñr á estos religio 

j f-ij til/ i f 'iíi II 

•'dífÉNf o'DEL SÁBADO 

^ ViOLlN 
i-l8rayoI tbrave!.. |Aquí está la i 

h^renci»! r i ; 
. Eoriqne y Jaanito, mis hermanos, 
sj (yo í» Wl^amos co.no locos 

—¡Pac(§npiR« 1 paciencia! exc amó; 
])api.T^er40c|iDdp tft cnenta'dei ¡as ca | 

«.9iy4CVr<íior4iulo80deqneen ei tren' 
4 0 /le bM¿í ««líajffado nada^j ¡ 
i uAjiM^a jti«f«QCia del «o Beio» He-
^bai á nosolriw como llovida del cie-
•U> t . , . , . i íi t.: '.•:-. ' •; 

2̂ i pi|fli»i;8tia1>a- «mplettdo etriuna 
casa de banca, y los pobres doscied • 
tos Eíaníoós que traía á mamá cada 
primero de tties pronto se invertían 
«o babrtr las '{liiperiosas necesidades ' 
de nuestite faojilki nada corta. ¡Cinco 
niños son la penuritf para un emplea ; 

Yâ  m> l'̂ e '̂̂ ana mayor «yédaba j 
woebo á maOiflén las tarea* caseras. 
Enrique estudiaba de firme, para He­
lar iftbtAk á gatear algún dinero. Ali 
itia tenía grŝ Oide afición á la música. 
ReVoieómO (ia^diSie un píbfesbr? ' 

T«ÍB(piUosüfk>r vecino á \M íuúsico 
de cinematógrafo, el cual regreSalsá j 
diariamente derrenf;ado, no sin decir i 

semejante oficio. En cuanto dedicar ' 
Sé á la!lnúfeica'|>or pasatiempo, ya bra \ 
vXtataMmtié "̂  ^̂  • ^^ • \ 

, j ' t ,SOUM cajas «zfiedfda» cuiéádosa-
. mente porel pmpéétatioá qoieo {jér 
lt«k»ni«ito lesera el finado sus mulé-
fWea. (»eoQtraoia&a4gaiHi8 ro^a» víe | 
K^ifiayfapdtaíÉiiiknportancifl, dos c u i i 
! t4tM)aia|irBÍér algaBovcnatro éstatoaai 

Iq9t*0aln<il>ai>.4fie ebré,ai(} tintero 
Je tironee.. .]«iifOiirtotfsjiBq «eiiwÉtoai 

N ^ flkí^idA^lvisóa'repleH) -dboroj ni' ipor 
pjiffito< Accione!^ ob't|acioties, tam 

S^»ao»i •..: :••:-•.. 
(e}M^i|Wdfe9,iri|a|e otftpsrabaa «Igo 
«ifiíMi Pboteb ,M«» dé ^nagreú V / 

ni\tT%fkt *lwo}iB*oMiDteiiqí tío ^sbia 
.WiqUo ,tli«n9it •bnrroi>t-4«da tai 
madre. .,>! ¡v-t 

iuY cSmtñpiíH néottdéa fcgiatmb^n 
iPftikiWfIBAsjNQAodIdaK rr *; 
•:) Giirki^* «^iiJ^,;rN<|iaiitto jHabiaae 
4dlo4«ri«jo!iéfl «iBietOi f deeít: 

<«4{niUiAinie(uigt<e; pipaito, ¿no es 
<i«rlo%M<d<servlrá euáiii* «éa ntíuil 
tro. •*••!••••'' 

^ tMî 8MMdÍíiM>4VtiatííliV<^< ŝt< '̂e° 
i^tfiab^á» st^'iítiWfto-ni#e^k^áá de; 
Alsacia y Lorena, y unos ret^któs de, 
Wükíbrift«é(é]^á éléí éi cdittédór^sa 
nm.'Lb» é^itrdá,'' áf'riitfadbs dúlda 

i í ibittm«^l4la pát'éd, áfnárdálián á 
'qué Mfegaíse *! «or t igó ; ¿wrá éjiífe fiapá 
los Cbiotíiséi'Maibá báWk éwadú un 
poco de ropa blanca Vía ponfá en ór-
^ó;'J¿(^ii s«4i^bá[¿¿T(wiádo ud^cu 
iñM^m^iémiéUám c¿̂ < excitó 

nuestra hüaridad, cuuiido hele aquí 
qiie Alicia. íi) péqueQa, á la cual ba-
bftiinoíi bautizado cOn el nombre de 
la <Huroncila>, dijo suspirando: 

-'¿Y par» lili no hay nadu? 
, —fMucho qne si. Toma. Puesto que 
eres ttin aficionada á la música la Pro 
videncia co matus anhelos Toma el 
\;ip í(i , , 

Serenándose repentinament ,1) Hu-
roijcita ( ugió 1̂ inslrumeqto y se pu­
so á rascar las cuerda^ con el arco .. 

fífübo una risotada ¡formidable JLos 
sones del violín parecían un'maullido 
desgarrador y agudo. 

—ithito!—gritó papá, no sin razón 
nervioso.—Déjame en pazcón tu vio­
lín. iQué no vuelva á oirlol 

La chiquilla no &e lo hizo repetir. 
De cuatro en cuatro escalones^ i u -

bió á la buhardil'a, su habitual refu­
gio, y embutióse en nn rincón predi-
l̂ ecto, ai q^al llamaba «su casa», don­
de en, cajas de car|ÓQ dormían sus 
muñeca)} y sus juguetes descalabra­
dos. Húrqncita lo romp|a todo. P^ro, 
eonió poseía á fondo el arte de ajusfar 
los re.stos, remendaba todas sus ma­
ravillas y jugaba frecuentemente' con 
los despojos. 

Desde que poseia el viólín, Horon-
cita se volvió circunspecta. Se le pa 
_j|aba el tfe(wp^ eq pulirjp, ep tpcárlo 
^ lA'iibjiba por iínciííia jbáía lÓarle 
lustre». Procuró alguna vez arran­
carle sqo|(i|os,pe^of$t9s eran tanjua 
los, qi^erenunció enseguida,á la ta-
fef̂  :•,.:> . / ^ 

Lle^ó e| inviernp, y 9I violín que.dó-
se relegíído^^^; la;j)iih^r<lilla cQue e) 
trío bai^í^,hecho inji/»bitat)le. , , 

Eácasaia piepurij^jba siendo mar 
yor (}ii,flía ej] día, P^pá ht̂ bí̂ i pillad^ 
un cruel reumatismo, y faltaba á i^ 
oficina tres veces^or semana. El han 

ciifiJeiV^ l̂iOibbrfe btiené y gtsnerosb, 
>ésatf«totales tÉusébciMé, pagaba coi 
ragoforidrfd el ittes entero á su em-

' ple«fdo, pé^o á'aúle menester á núes* 
tro' ijfutirido ü f e r m o alíDíéotbk má¿ 
•obstaDcioflóiÉj véÉtidJte Ifuás «¡klieñtei 

í y oiistoutf^ meilic^aas. 
•—¿No terminará festé invierno? der 

cía con frecuencia mi madre. 
. |*^só el iovifirno y volvió la priman 

,,y|er^i pero.á los primeros, rayos del 
(jiol.de Marzo, papá no pudo ya levan­
tarse. Ibbn á llegar los dias buenos, 
iba á sonreír la primavera, hablamos 
comprado los prfmeros alelies para 

'" reláíá^íélfós á nuestro eül^rmo, cuan-
W¿ Íík:^/du'rainte un hermoso día de 
Üifyó, ral!iéi:id ̂ endicíéndonos con un 
gesto, murmurando con voz débil 
OOmo un soplo: iQaered mucho á 
vuestra madre.. I :; 

No recuei do á punto fijo 10 que pa­
só durante aquella larga y fúnebre ve­
lada. Acudieron vecinos y luego pa­
rientes. Se habla acostad^á los peque­
ños^ pero éstos se levantaron para ver 
otra iez á papá. 

Mi madre se encontraba aterrada y 
sin recursos «Hoy.'la desdicha; ma-

• ñaña, la miseria. ¡Oh! mis hijitos..l3K 
SOUOZIHMI desesperadamente. 

En vano ieéforzábanse én consolarla 
cuantos la rodeaban. 

Esto duró hasta la mañana stguién-
Me. Gmobces vino Un cabérllero' inUy 

guapo vestido completamente de ne­
gro,-el cual juzgo qué seHá él'banque­
ro que tan buebb fUé para píipá, y nos 
dijo: 

—No perifaáttéicais ahí hijos áíoa. 
QaeHeUdo obedecerla, pues lé de-

biumos agradecimiento, hice Uhá ser 
A« á mis hermanos y hermanas y nos 

'^^^Mmm^c 
Hé hermana mayor se echó á IIO; 

rar silenc!o'sáth'éate. EnHqúe'ftfmbiéo 
lloraba. Yo miraba tristcIm^n'teáiÚBa 
y á Hui'obcita, que se iristalebá pare 
jugar, recobratabo sos habituiáTés cós 
tumbees... Y, atérgonzábime pbV*éltb«. 
iDivertirseéíJdia séméjatite, .1 

Los niñosíg'tlbfan la Vida. Los ni­
ños no comprenden \f mlíet'te... 

De súbiíb, echáronse á' reir. 
-¡Alicia y Juan cállabaií! , _,,, ! 
Ante mi actitud colérica los nifiok 

se con(u>ie(on dociln^ente. 
Pasados dos minutos, Alicia, distra­

yéndose, cogió ei violín y se puso á 
tocdrio. 

•- ¡Eso pasa ya de la rayal—grijé co¿ 
Voi^esapavlbie, témblúrotMi y ' lo l é -
rica. 

Con gesto brusco arranqué e| in»-
trúhiénto délas manes de mi liérma-
na y lo rebatí contra ei suelo. 

—(Bárbarol sollozó Huroodta, en 
un gritó terrible. 

Su juguete predilecto, su querido 
violliiV yacía roto á los pies de ella. 

Presa ya de remorcUmientos, iba y« 
á pedir perdón á mt hermanita, cuan* 
(ÍO mis ojos se clavaron en un paquer 
tito de papeles atados ci^íd^doaam^n-
te, qué ae había desprendido del vio­
lín. , ¡ 

Comprendí en seguida que dicho 
paquete era la heréi|ciá dei tío üricef 
constituíala diez vertípsos bitl¿ites,' eo 
'cada utio de los cuales en' 'carabieres 

• muy distintos, se leía: mil francos. 
Corriendo désatinadahiente,^l)aja^> 

raos á casa... La babitación hallábase 
desierta. Mamá lloraba junto al lecho 
solitario. t¡ . , -

«¡Mamá! ¡mamá! ]snmos ricosl» 

Eramos ri.coy,,efect|vameRtei pues 
(!p. nî est '̂a.ftf|i(^fjSr|,¡ lofj diez mil fran-

. cospel tío B|ri(;̂  ll<|;gab^u á. ^fr una 
íortt^na. EranJip jifquieñp comercio 
para mamá;'«rán ésíucítos completos 
para' Én'nl^^e,' ̂ fd'acfós para Juanito 
y ún proJResor de 'Viblfti' [iata^Allcia, 
pues i>ien aé Itf h^rédfa. 

El tío Bilce, ál «jicOtoidielt aítJa valores 
;ei>-el iostFiinei|f«('¡íquif«v sonebla-
•Bfteotetclaabalfî MilQt 4 4etoriuÍB«dfs 
co4i6ÍasT¿P pfoilkital Vfz„ quf ucjio 
de nosotrop^i««-ta iq,ú«i$9 y,<tp sil yib-
IjÍQ eot^ot^lraHo ía íeücidad «Igún dié? 

Ajlijoadre, «me guardaba tn ^ucO" 
razpnla fé pr^uíiaa ¿e^'buéjiíros má* 
yér'eŝ Cî biíd i¿8^É[abdá^'niúii'liaúraódO: 

^tadeátT á Biot', tíljíSi Móu. 

lARÍN^ Y COMERC 

qwi 

10 

de 
Ca^a vea:bon ntisoos Irpeneotea los 

íhcendioa á hord« 4a loa bareoa; pero, 
sin fmbargp, cpfm? < ^ a liniaatrps 
bcurren cuando menos se piensa, 
«iepipr? BC|̂ ,dlĵ ,̂ actoididjti|d |̂|̂ s i^dica-
ciÓQes quf áê î ín̂ adpî â ^̂ ^̂ ^ 
"¿erlbsi á-ftn de^amloorar los estragos 

"^ródli^!dos,t)óy¿ífó'poÍ-ÜIfü¿^o; ¿ino 
tainhién por l6s pi^óiééttiibiéútós ém-
pMados eDÍ^é#éxtfú'd¿n. 

Ante todOr iM '̂fliké Íprl6soMbir eo 
abaohito el empleo da i^gua. Ea tierra, 
Guaa(̂ o se itraía de «edificios al aire 
libra, la extiaetón ide inotodiospor 

,me^io de Jboml3iaa da,9gua, puede re-
|ultar eficaz y CQavieniejtite>j;pero no 
eo los barcqs, ( | | ^ Q ^ geñ^raiqiente los 
incendioa se producen en la bodega, 
espacio ¿erra4o que si se llena de 
a'gutt pierde cbndíiclonei dé estabili­
dad; deteríoni'et ¿üi^gameato'y déter-
ttiina otros iés^rágóa dé difícil sino 
imposible remedio. 

Cuando ae prodode ao iocandio á 
boido, lo primero que debe haberse 
es e^vitarlptfaiflaB coisonicaciones de 
aire, para sofocar el fuego y ensegui-

gtfr:: ̂ Mm ba^a^^blcladéi^Hiucen-
dio. Para eso se han ideado varios 
sistemas . l l g n ^ ^no de los más prác» 
tícoa el deluroQWald. 

• • • • •^«••«•••^•••• •PMHWMiWBMaiaiaMaBawM 

Él gas encerrado en estado líquido, 
en depósitos metálicos «ad hoc» y bajp 
utia presión enorme, pasa ciado hay 
necesidad dé utilizarlo parüriA^ tubos 
déitiéo^aré^ á la bodego dtrl barco. La 
instalación es fácil y poco-costosa, y 
se hace, naturalfnenle «¡i priOli», con-
ÉÍstÍ«Ad(á esencialmente en una red de 
tubos de distribución y varios teirmó-
tnetros indicadores situados en diver­
sos sitio» de la bodega. 

Al proddcirsé el fuego. Idi tét'mó-
mátói íridicab la éréVáéión de téüipe-
ráttil'B. y cómo para thcéylrtijiost-
blésTás éo'mbustioties bástá ínH^du-
(̂ if éb el ebiiii'cib feérra'do en ^o^ se 
pt-bduéé el íncetídlb el 25 pbr Itto de 
Máó ¿'dî bóhictí, bien i^mnlo la ex 
pasldo del 'gas enfría el Uiédio am­
biente y los t«i-n^ÓmetroÍ! bajan. 

El enipléo del azufre y d'é't gas po-
bre, que se adopta iguaiipeñte para 
«xtinguir los inceiidios ¿b'la bodega 
de los barcos, no deja dé bfretJér al­
gunos ipcppvenientes y d¿sdr'luego 
es mcín^i sétícillo y mas cól'oso que 
el del ácido carbónico. ; X. 

GONTR» U MAflINIi ESFÜMU 
A medida que avanza la disceísiÓo 

del proyecto sobre comunicaeionts 
é l l f m l i . a|^^|#i|<Itf)la|;fndepcia 
que ya desde |os comienzos de aqu¿* 
lia f|}ido advertirse, y fsonlra l̂ a cual 
protestó, anoy razonada :irmui]r ppor-
tanameD(e|per|bna tan índepéb<liente 
como el sefibr^uloeta. 

Un día ei sefior Fernández Latólra» 
otro día el señor Villanueva, ayer el 
señor AzcáratBi y como éstos alganoa 
otros señores diputados, se han expre­
sado de tal suerte, que no parece sino 
que para e>]os es inditerente el qoa 
exista ó no Marina mercante, y qoa 
siendo esto así, lo que se busca á lod» 
costa es introducir, de utia Ú otta saja* 
ñera, la Marina mercante' exirai^eTa 
en nuesti%8 servicios subvebcionadOB; 
lo cual producirla inevitableméntt la 
distninuciób del pabei'ón españolea 
Ibs mares. 

Es vendad que agunasNacionesbaa 
bascado el concurso de la Maitoa c«* 
tranjera para engrunde«f f su comer­
cio; pero no lo es menos queesaspisi» 
mas Nacionaa iba» comenzado por 
ayudar eficazmente á su Bjarina na* 
cionál, y bao hecho toda fiase de es 

'itl i'i'n» li \'úi i ' i i í i raA • • / » 

• • ! ! • • * • 'í M 
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iájaros y de IJ» Dífi'ps'dfs^tleií̂ i nempr* á jostar 
lo <lj»'*,W l«f ofjr f̂t iî irfjOfí»%«ianad|» «fî ^roadas 
J|J<i«offty ««"papd WilaWias q^s ciBjej|̂ ns4a| y 
luás fi-escof, sl eiB poslbíe ^oe la sspgra pe, la 
Djiisina ;giMitftda en esa oro l(«)^do q«a ••liaa>a •!-
íodMares. >., . , . , . - , , . , „ ^ , , , .,„ :, .„,,„| . 

,,A1^»^ d̂ „a«? «tiar^„4? JlOff̂  JIPOI, Mf^fiff¡^9* 
m^P'^^^ vif í?|ei» eptj5< í̂>rlini4o la pp^rte, in-
yii^á<.aDS l>;9^p^ef |,*«ffR!jKr, . • u. ..•>.." i» 

Habla cedido sa eaarto á doBa Flor f «1 do • • 

NI á don iBigo iti^dpftf! í f««a ^t»lfhpi,«m 
^dea^e ditci^lpaiae pp| el trastorno qiia «MBaban 
•nlsjoaaa de don ^Ij»»^. ,;^ iioapi^^49d ,t4(iifB 
•Qi leyea qae orapresp tadff |ior t^[ qî o iaf ^ 1 -
t»í̂  corop p̂ r ••l̂ tviiii la Ô ÔQÍ» )f>oti f̂iĵ fi y J t ^ a 
í-lor.bjiviofpt» ]»eoUo puo ̂ i t p al ̂ iiyÍ4)|a ,)tf|el^l-
doái^o AlonapyAdolia UeroAdos «a logar do 
•er reoibtdoa por ellos. , . « . > 

pon Iñigo en tatito g05.¿apll%|f^ced|p8 Sj^jloi-
tfkUbaen elcoArto de.dptf̂ a ¡Ufroeĵ o tón^ RO^' 
l̂ ón 4elde Jflqo 4!9f>*oj S?í»*n ô«1í •» tisjfi ,do 
visj» Ro viatiió nara Ir f ver al i^ . , , ;.,¡ ,, , , 

Yf» le beiuos v̂ ato pMar e^ Isoonoltiyit d{^ don 
Carlos en la pisca 4,e l<*|,̂ íjib,B^y /(f^paifs ŷ Jt̂ er 
par* annnifist á dptljAlOfiCo an ílega^||,a^9ir|,,p-
beiDoa también comp niü figioj |l9majj,|o 4<\#,Bjtt« 
del roy al JtMtioia Mayaip fo ^afaii^li ií^jaj W-

. a :. : ; :Í;^ ; • f"'-• :'••'.% •il•^t> ; ; . » . . . ; ; ! • { 
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¿o da la'éása' dé a» áialgo, SKIMIB «O l«t pial» da 
Viya-iva-Rambla: cari» de la pnetta de QraoadBi, 

BfCütérdaKe tatabléo « M 1̂ Joatieia^ Mayor vi-
ninndp'^onuite eftleiitpp^ '̂üie «iebüi per^aoMar 
don íbarfof ra la Mp̂ ^ los »Dtii|̂ awk rojM W -
tos á tabitar én éraaada, btbia eonstáerado oomo 
ana iolorla oeena a sa bamifo D. Alonao no ir 
direetameate á padirl* la, hospitalidad qi|« 'só av* 
aD.nno «oaipaAfto da armas'ie oaĴ a pjfritcido aa 
día an laeiodad ae Hllaga 
1 . ..44'.!"i_''l£l Jí'iiiL'-i-ii*'í-S.-olóSasMaenots! eoiño 

• i.j 4 

iSí, 'Aianao 
bMplUlidad afra t̂̂ s... 
"Dona Éare«<)íes M^tís'iola, borqaa tí̂ . "̂ 'Ai* 
•emp ae saM esperaba doade por la monfafis 

''et¿4^!iá.rá»1ík^<;¿<{^s'te¿la'1Íf 1 ^ ^ da 
':ial . . 

ana 
*" áibi . pa;i.áo pnrá^y alJ>¿ielw;, V nágatiV. " 7 niiigatip. «O 
' "bragada liaillse ll^ldol^ i¿éa Í̂Ĵ  _ .̂|Sr '^éilblt 

«obre la eaposa de O. Alonso ni ánn Ta sprnora da 

' ' 'Áfmkíy.'m^siita it\it^,im^ab ^ito 
" Dl»i<̂ 'aÍJo y so ti^aiftó.'^ "réuiT'^'VMéifimmt» 
" Íáft4¿;'s|-iiy^'ra'6aVr»|ftVM' 'YÍa)kf'IK aa 


